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María José Menor, Miriam Vázquez, Floren Vale, Milagros Fernández y Reyes Pérez, en las instalaciones del Colegio de Enfermería. 

Enfermeras, también académicas 
Cinco de las docentes de la Escuela de Ourense forman parte de la Academia de Enfermería de Galicia, un hito que no 

solo da cuenta de la calidad investigadora de las profesionales, sino también del alto nivel del centro universitario de la ciudad 
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== La Escuela de Enfermería de 
Ourense puede presumir de exce- 

lencia. No solo por su alumnado 
-la nota de corte para acceder al 
grado alcanzó el último curso un 
11,06-, sino también por su equi- 
po docente. Cinco de las profeso- 
ras forman parte de la Academia 
de Enfermería de Galicia, la cifra 

más alta entre los centros homó- 
logos de la comunidad. Milagros 
Fernández -directora de la Escue- 
la-, Reyes Pérez, María José Me- 

nor, Miriam Vázquez y Floren Vale 
cuentan con este reconocimiento 

a su trayectoria como investiga- 

doras.“Es un gran valor añadido, 

un prestigio que no tienen otras 

Escuelas del sur de Galicia”, seña- 

la Milagros Fernández. “Este alto 
número de académicas no es ca- 
sual, denota el alto nivel de nues- 

tro profesorado y su firme impli- 
cación con el desarrollo y avance 
dela profesión”, comparte Miriam 
Vázquez. 
Reivindican la faceta investiga- 

dora de la Enfermería, un área po- 

MILAGROS FERNÁNDEZ: 

“CONTAR CON CINCO 

ACADÉMICAS ES UN GRAN 

VALOR AÑADIDO QUE NO 

TIENEN OTRAS ESCUELAS 

DEL SUR DE GALICIA” 

co conocida, aunque fundamen- 

tal. “Se nos ve como proveedoras 

de cuidados. La imagen social es 

buena, de profesionales científica- 
mente validadas, pero todavía hay 
facetas que la sociedad desconoce, 
como la parte de gestión, investi- 

gación y docencia”, explica Floren 
Vale. “Por eso es muy importan- 

te visibilizar nuestra profesión y 
dar a conocer cuáles son nuestros 
ámbitos competenciales”, defien- 
de María José Menor. 

Cada vez son más las alumnas 
de la Escuela que eligen esta vía 
al terminar sus estudios, y las do- 
centes ponen en valor la calidad de 
sus trabajos definal de grado. “Los 
estudiantes de cuarto han mostra- 

do entodos estos años un altísimo 
nivel, y para eso creamos las Jor- 

nadas de Investigación Pregrado, 

únicas entre las tres universida- 
des gallegas, para que presenten 
sus trabajos”, apunta la directo- 
ra. “Muchos de sus proyectos aca- 

ban publicándose”, remata Reyes 
Pérez. 

UN CAMINO NO TAN FÁCIL 

La curiosidad, la necesidad de am- 

pliar conocimientos, la búsqueda 
de respuestas o el pensamiento crí- 
tico las animaron a emprender su 

camino en la investigación. Pero 

no fue fácil, ni entrar, ni hacerse 

un hueco, ni compatibilizar los 
proyectos con la vida laboral. “Yo 
me tuve queir a Portugal a hacer 
un cuarto año para poder acce- 
der a hacer un doctorado. Ahora 
es distinto, con el cambio de di- 

plomatura agrado se incluyen es- 
tas competencias”, recuerda Pérez. 

“Tienes cargas laborales, familia- 
res, docentes, de gestión y organi- 

zación, y de investigación. Tienes 
que gestionar muy bien tu tiempo, 

y le quitas tiempo al ocio y a la fa- 
milia”, explica Vale. En su caso y 
en el de Menor, ambas profesoras 

REYES PÉREZ: “PARA 

NOSOTRAS INVESTIGAR 

ES UN RETO, NO LO 

TENEMOS FÁCIL, TE 

ENCUENTRAS BARRERAS 

EVIDENTES Y CLARAS” 

asociadas, compatibilizan su tra- 
bajo asistencial con su trabajo en 
la Escuela. “No es nada fácil”, se- 

ñala Menor. Pero para las docen- 
tes a tiempo completo, el tiempo 
también escasea. “Reyes y yo es- 
tuvimos el fin de semana pasando 
datos de un estudio, porque entre 

semana es imposible”, apunta Mi- 
lagros Fernández. 

Lograr apoyos como enfermeras 
investigadoras tampoco es tarea 

simple. “Es todo un reto, no lo te- 
nemos fácil, te encuentras barre- 

ras muy claras y evidentes. Ahora 
mismo nos encontramos con que 
las ayudas INOU dela Diputación 
al Campus de Ourense nos exclu- 
yen, solo queda fuera la Escuela 
de Enfermería, es un agravio que 
dura años y estamos a la espera de 
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hablar con el presidente provincial 
paratrasladarle esta injusticia”, ex- 
plica Pérez, que ha visto cómo dos 
de los proyectos que tenía previs- 
tos se han caído por no poder acce- 
der a esta partida de subvenciones. 

UN MOMENTO CLAVE 

Las cinco académicas recalcan la 
calidad docente e investigadora de 

la Escuela en un momento clave 
para su futuro. Les preocupa có- 
mo será la futura integración del 
grado de Enfermería en la UVigo 
-la Escuela depende actualmente 
del Sergas-, y esperan quelas auto- 
ridades estén a la altura. Lo ideal 
sería que lleguemos a tener nues- 
tra propia facultad en la ciudad”, 
explica Miriam Vázquez. “Cuan- 
do saltó la polémica de lo dañina 
que sería la integración de nuestra 
Escuela primando a Pontevedra 

con la facultad, echamos en falta 

el apoyo del Colegio de Enferme- 
ría, del propio Campus y de nues- 
tra propia empresa, la Consellería 
de Sanidad, que estuvo en silencio. 

Pero la respuesta social ourensa- 
na fue maravillosa”, señala Pérez. 
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